
La mariposa 

En una pequeña ciudad vivía un rabino sabio, cuya fama era muy grande. Judíos 

de muchas millas a la redonda se dirigían al Rab. para pedirle una opinión por tal problema, o 

simplemente escuchar sus enseñanzas de la Torá. 

 

En la misma ciudad había un estudiante que estaba celoso del Rabino, "yo soy 

tan hábil como ese anciano" pensaba el estudiante. "¿Por qué la gente está tan impresionada por su 

sabiduría?"  

El estudiante imaginó que él podría resolver algún problema que el Rab. no puede resolver. "Entonces 

todos verán que el sabio es un impostor" pensó el estudiante. 

 

Un tiempo después el estudiante fue a la casa de estudios donde la gente se encontraba alrededor del 

rab para preguntar  y escuchar sus enseñanzas.  

Todo el tiempo el estudiante le preguntaba al rabino cosas que él pensaba, que el rab no podría 

responder. Pero cada vez su desilusión era mayor para el envidioso estudiante, ya que el rabino 

contestaba a todas sus preguntas. 

 

Finalmente el estudiante pensó un inteligente plan. El atrapó un pequeño pájaro y lo llevó al rabino 

sosteniéndolo de una manera que no pudiera ser visto. 

 

"Rab" dijo el estudiante "Tengo una pregunta que usted  no puede responder.  

En mis manos tengo una mariposa. Dime, ¿está viva o muerta?" 

  

¡Qué pregunta tan extraña! La gente se empezó a reunir, todos esperando la respuesta del Rab. "Pero 

cómo el rabino podría saberlo?", pensaban todos… 

 

El estudiante sonrió, ya que estaba seguro de que el Rab. no podría responder a su ingeniosa pregunta.  

El tenía un plan muy inteligente, en realidad: Si el rabino contestaba que la mariposa estaba muerta, 

entonces  abriría sus manos y la mariposa saldría volando. Y si el rabino decía que estaba viva, 

rápidamente mataría a la pequeña mariposa con sus manos… 

  

Por un momento el rabino se concentró, cerró sus ojos y se frotó la barba con la mano izquierda. Por 

último, miró al estudiante directamente a los ojos y le dijo: 

"Hijo mío",  le dijo, "de ti depende, ya que en tus manos hay vida. Elige bien qué es lo que vas 

hacer con ella…"  


